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            “En Jesús… nos hacemos hermanos y ciudadanos”

 “El que quiera ser el primero, que se haga el servidor de todos…”  -  Mc. 10,35-45

PREPARANDO EL TERRITORIO DE ENCUENTRO

A. Qué son los Territorios de Encuentro?

Un Territorio de Encuentro es un determinado espacio que nos servirá de lugar de celebración de la mesa de la fraternidad. Es un espacio donde se reúne la gente espontáneamente, espacios que aglutinan intereses comunes, lugares donde se construye la vida, lugares que motivan a encontrarse, ya sea natural o creado por intereses ó necesidades comunes. 

Podemos encontrar múltiples tipos de Territorios de Encuentro que responden a las diversas realidades (geográficas, culturales).  La elección de los mismos dependerá de opciones pastorales y de criterios misioneros. 

B. Actitudes en la búsqueda de los Territorios de Encuentros 

La realidad en la que vivimos es la sede en donde se encuentran los Territorios de Encuentro. Acceder a esta realidad no es una acción sencilla, y más aún en nuestros tiempos de cambio y globalización. Sin embargo, es necesario abordarla de un modo pastoral conveniente, de manera de, no sólo podamos descubrir los Territorios de Encuentro, sino también situarnos en ella como testigos creíbles del Evangelio que se nos confía. Esto implica determinadas actitudes a la hora de abordar esta realidad.

·    Observar la realidad

Observar es obedecer a la realidad, tal cual se me presenta, sin emitir juicio o apreciación sobre la misma.

·    Estar atento a la realidad

Sin atención no hay posibilidad de relación, porque no se capta lo que está pasando. Atención es sinónimo, pues, de descubrir al otro como otro diferente a mí, y escucharlo. Darnos cuenta que el otro no es una prolongación, un espejo mío, pero que a la vez como yo, tiene problemas y dificultades sobre las cuales podemos ayudarnos y actuar.

·    Descubrir la realidad

Des-cubrir implica sacar, quitar el velo que cubre, para poder ver más allá. Lo contrario al descubrimiento es el acostumbramiento que en determinadas ocasiones puede ser sinónimo de encubrimiento. Solo descubriendo al otro como otro estableceremos un vínculo.

Descubrir los Territorios de Encuentros significa ver lo que está verdaderamente pasando a nuestro lado y que por estar tan habituados a una determinada rutina, no nos damos cuenta que existen. 

·    Comprender la realidad

Ser capaces de conocer los significados, de compartir el horizonte. Llegar a entender lo que el otro me dice. Recién así podremos actuar con una acción pastoral eficaz que nos permita reconocer los Territorios de Encuentros que ya existen en la misma realidad en la que hemos interactuado.

C. Criterios para realizar la búsqueda de los Territorios de Encuentros 

Como misioneros se nos ha confiado realizar nuestra acción evangelizadora no de cualquier manera, sino a partir de una profunda comunión con Jesús y su Reino. En la búsqueda de los Territorios de Encuentro nos guiarán entonces aquellos criterios que tienen su origen en la vivencia de una espiritualidad misionera caracterizada por:

· Espiritualidad de Enviados: Somos enviados por Cristo y la Iglesia y en nombre suyo para realizar su proyecto, es decir, desde una profunda comunión con Él (Jn 15, 4; 12,49; 20,17). No vamos en nombre propio, sino que los representamos. 

· Espiritualidad de Frontera: La fronteras son los confines, los términos a los que quizás no estamos acostumbrados, pero que implican una opción: correr el riesgo. En la búsqueda de los Territorios de Encuentros nos tocará, quizás, vivir el Evangelio en tierra extraña (Flp 2,7),  vivir siendo puente (Mt 12, 48-50). Hacer consciente la sensación de no estar en tierra propia pero tampoco en tierra extraña, ya que todos somos hermanos e hijos de un mismo Padre.

· Espiritualidad de Periferia: (Lc 15,4): Optar por la periferia, por los marginados, es espiritualidad misionera. Es optar por el desierto, lugar difícil dónde casi nadie quiere ir, dónde no se ven los frutos rápidamente. 

· Espiritualidad de Escucha: (1 Reyes 3,9): Todo lugar es bueno para la Palabra de Dios. Todo lugar puede ser el lugar desde el que Dios hable. Desde toda cultura, aún la más pobre, Dios nos desafía. Pero hay que escucharla. Ella nos interpela por medio de la gente sencilla.

· Espiritualidad de Sencillez: (1 Cor 1, 25-31): La sencillez no es ingenuidad, sino la naturalidad y llaneza que todos necesitamos para vincularnos sanamente y poder así dar y recibir el mensaje del Evangelio.

· Espiritualidad de lo Provisorio: (Mc 1, 35-39): No hacer "carrera", promover los liderazgos locales para hacerse sustituir lo antes posible y así responder a la llamada de "ir más allá" cuando ésta se haga sentir.  El don de la vocación misionera está entonces en lograr la síntesis entre dos actitudes: * Su arraigo y compromiso con su comunidad local y * Su disponibilidad para itinerar siguiendo el modelo de Jesús y desarraigarse llegado el momento.

· Espiritualidad Pascual: El misionero es el testigo de la resurrección, de la vida nueva que quiere se haga presente en comunidades pascuales reunidas en torno a la Eucaristía y lanzadas desde la misma, a la misión. Pascua es Resurrección: la Espiritualidad Misionera es propia de los enamorados de la vida. "Yo he venido a que tengan vida, y la tengan en abundancia." (Jn 10,10)

· Espiritualidad Mariana: María es la síntesis de la espiritualidad misionera en la aceptación incondicional de la Palabra de Dios, atenta a las necesidades de los hombres y conduciendo a todos a la adoración del único Dios.
D. Tipos de Territorios de Encuentro

A la hora de comenzar, nos será útil visualizar un ‘mapa’ de la zona en cuestión para construir el mapa de la fe con los distintos rostros humanos que habitan en él y con los desafíos que implica. Y siempre con una clave: a favor de la vida que el Evangelio de Jesús nos propone.

Observaremos determinados elementos que convocan a la gente e inciden en la pertenecía y/o cohesión de un espacio, conformando una determinada zona de influencia y de aglutinación. 

Cada uno de estos elementos (que  no se encuentran puros sino que interactúan entre ellos) y su zona de influencia conforman una unidad con particularidades específicas y con elementos e intereses cohesivos comunes. Identificados de esta manera, nos darán una oportunidad mejor para justamente allí proponer una mesa de encuentro para el Gesto Misionero.

A  los fines de ejemplificar los Territorios de Encuentros nos limitaremos a describir sólo algunos que pueden llegar a ser modelos para el Gesto Misionero de Pascua y ellos son: territorios geográficos, sociales y culturales y religiosos  y por centros de interés. 

Esta enumeración no pretende ser exhaustiva, ni conclusiva, sino que pretende guiarnos para una  mejor puesta en marcha de este Gesto Misionero.

1. Geográficos

Límites naturales

· elevaciones, colinas, lomas, 

· zanjas, depresiones, hondonadas, excavaciones ó huecos del terreno, 

· ríos, arroyos, canales…

Límites artificiales
· vías de los trenes, 

· circunvalaciones, autopistas,

· avenidas o calles importantes, 

· pasajes,

· plazas, 

· terrenos baldíos,  descampados…

Proceso en el origen y la formación de las viviendas

· antigüedad de construcciones,

· barrios nuevos,

· planes de vivienda,

· asentamientos…

2. Sociales, culturales y religiosos

Agrupados por situaciones sociales comunes: 

· villas, 

· asentamientos, 

· planes de vivienda, 

· countries, 

· edificios habitacionales, 

· barrios cerrados, 

· sectores rurales

Agrupados por circunstancias laborales: 

· centros comerciales, 

· centros industriales, 

· trabajadores temporarios,  

Agrupados por lugares de procedencia: 

· aborígenes, 

· provincianos,

· inmigrantes extranjeros, 

· colectividades

Grupos ó instituciones: 

· hospitales, centros de salud, 

· centros vecinales, organizaciones barriales, 

· organizaciones y centros culturales,

· organizaciones deportivas, 

· centros comerciales, 

· centros industriales,  

· colegios, escuelas, universidades, jardines de infantes, guarderías de niños…

· instituciones políticas

· instituciones partidarias

· instituciones religiosas, templos, lugares de culto ….

3. Por centros de interés

· Edades de la vida: niños, adolescentes, jóvenes, adultos, ancianos 

· Estado de vida: solteros, viudos, casados

· Profesión: maestros, obreros, médicos, amas de casa …

· Inclinaciones políticas o inclinaciones partidarias

· Recreación y esparcimiento …

· Etc …..

Finalmente, tendremos en cuenta estas importantes consideraciones:

La identificación por separado de estos elementos tiene razón de ser solamente como diagnóstico que realiza la comunidad misionera en orden de la búsqueda de un Territorio de Encuentro. Pero ninguno de estos elementos puede definir por sí mismo la elección. 

Como herramientas que son, será necesario que sean leídos a la luz del conocimiento que la comunidad tiene de sí misma. 

Por ejemplo: 

· un mismo límite, como una vía de ferrocarril que cruza por el medio del pueblo puede ser, en un pueblo donde se van a hacer dos celebraciones del pan, el criterio de mayor peso a la hora de elegir los dos lugares (de un lado de las vías y del otro lado de las vías). 

Las razones de la elección podrían ser por las dificultades que supone cruzar de un lado y del otro, porque se considera que  la comunidad en cuestión es relativamente homogénea de ambos lados, etc. 
· pero en otro pueblo, el mismo límite puede ser nocivo a la hora de definir la elección de los dos lugares, si el límite de la vía marca también un límite social excluyente. 

Sólo el conocimiento que los agentes pastorales tienen de la comunidad puede lograr que la elección de estos territorios de encuentro sea realmente motivo de encuentro y no una usina de divisiones y desencuentros.

Por otro lado, para que un territorio sea verdaderamente un lugar de encuentro, es importante que la elección se realice con la mayor apertura de espíritu posible. 

En algún caso podría ser en la capilla del barrio, o en una plaza, o en algún lugar neutral. Pero si el lugar de encuentro más fuerte de la comunidad de tal barrio o villa es el predio de la Iglesia Evangélica, quizá se podría pensar en proponer a los miembros de esta Iglesia realizar el gesto juntos, invitando a todos los vecinos, más allá del credo que profesen, a encontrarse como hermanos y ciudadanos que desean compartir y trabajar juntos en la construcción de un mundo mejor. 

Cada comunidad sabe cuáles son las necesidades y posibilidades de encuentro que tiene en su seno. Por ello, todos los elementos que ofrecemos no son más que un listado que pueden ayudar en el discernimiento, pero el territorio de encuentro en cuanto tal, sólo la comunidad de cada lugar lo puede discernir. 
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